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HABANA-
T E I E Q E A M A S D B H O Y 
Madrid, 30 de marzo. 
Según noticias recibidas de San-
tander todo se halla preparado para 
la voladura del casco del vapor Ca-
bo de MachicJiaco, 
Cinco minutos antes de la esplo-
sión se anunciará é s ta centogues de 
corneta repetidos en toda la zona de 
tierra. 
X7n repique de campanas en todas 
las iglesias y otro toque de cornetas 
anunciarán que puede regresarse á 
la población. E&ta se halla desier-
ta. 
Madrid, 30 de marzo. 
Milotrercs sin trabajo han reco-
rrido las calles en San lúcar de B a -
rrameda gritando: 
—iSólo queremos no morir de ham-
bre! 
Acudieron inmediatamente las au-
toridades, logrando que los manifes-
tantes se disolvieran p a c í f i c a m e n t e . 
Madrid, 30 de marzo. 
En la voladiira del casco del va-
por C'rt&o Machicliaco, s e g ú n telegra-
fían de Santander, hubo tres explo-
siones v se a l c a n z ó el m á s comple-
to éxito. L o s petardos qiie se usa-
ron iban cargados con 2 5 ki los de 
dinamita cada uno. Pueron lanza-
dos al aire la popa, m á q u i n a y cal-
deras. L a s proyecciones todas, en 
sentido vertical, no causaron d a ñ o 
alguno á los edificios. 
Nueva York, 30 de marzo. 
Se ha suspendido la sexta partida 
de ajedrez entre los s e ñ o r e s Eteinitz 
y Lasker á la cuarenta y seis juga-
da para continuarla m á s adelante. 
Roma, 30 de mareo. 
Se e s tán haciendo preparativos 
para llevar á cabo en el Vat icano el 
centenario del nacimiento de F i o 
HE, I 
Berlín, 30 de marzo. 
E l cadáver del c é l e b r e pianista y 
compositor V o n 3ulow ha sido cre-
mado en Hamburgo. 
Londres, 30 de marzo. 
Dice el Times que se esperan nue-
vas crisis comerciales en la r e p ú -
blica Argentina. 
Londres, 30 de marzo. 
E l gobierno ha presentado un pro-
yecto de ley para poner en vigor la 
reso luc ión recaída en el asunto del 
mar de Behring. 
Nueva Yorh, 30 de marzo. 
E n la poblac ión de M a c Hendree, 
estado de West Virginia , han pere-
cido quemados una criada y ocho 
n iños que se encontraban en una 
casa donde ocurrió un violento in-
cendio. ^ 
TELEtílíA^AiS COMERCIALES. 
Nueva- York, marzo 29, d las 
S i de ta tarde. 
Onzas espaflolító, á $15.70. 
CeutcueH, A $1.83. 
•escucau» popel comercial, CO div., de Si 
& i i por tic uto. 
Cambios sobre Loadres, Oüdiv. (banqueros). 
fi$A.8Gi. 
Idem sobro París, 60 dir. (banqueros), á 5 
frascos líf j . 
Idem sobre Hamburgo, GO div. (banqueros). 
Bonos registrados de los Estados-Caídos, 4 
por ciento, & i l ó i , ex-iulerés. 
Ceutríüngas, n. 10, pol. Uii, & ¡i. 
Regular & buen retino, de ¿¿i 
Aziicar de miel, de ¿I á '¿i. 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nomlDnl. 
£1 mercado, nominal. 
Kauteca del Cesto, ca tercerolas, á $10.(i0 
Harina Tateat J / l a a c i í O t a , ifl.áu. 
Londres, marzo 29. 
Azúcar de reniolacha, á l^i'JI. 
Arúear ceatríí'uga, pol. i>U, & 151. 
Idem regalar relluo, á li'i*». 
Consolidados, aya lliltf, ex-interés. 
Descuento, tiauco de lugiaterra, 2 i por ICO 
Cuatro por cieuto español, & Oííjf, ex-iute-
rés. 
I ' Parts, marzo 29. 
Renta, S porcieuí», á Oí) francos «ó cts., 
ex-iaterés. 
teniente de alcalde de este ayuntamien-
to, á un concejal del mismo. 
Aunque los reaccionarios (antes de 
la subida al poder del señor Maura, du-
rante la administración de éste y des-
pués de ella) nos tienen acostumbrados 
á contemplar su extraño guberuamen-
talismo, que consiste en exigir á mi-
nisterios y autoridades que ineondicio-
nalmente se lea sometan, pocas veces, 
como ahora, han dado muestras de su 
temperamento demagógico, según de 
ello estará convencido todo el que haya 
visto el primer artículo de L a Unión 
Constitucional de esta mañana. 
No nos es posible reproducir aquí los 
irascibles párrafos que endereza el dia-
rio conservador á la autoridad y pres-
tigio del señor General Calleja, cada 
vez, como es sabido, más y más acree-
dor al respeto y aplauso de la opinión 
pública, por BU serena justificación, 
por el interés que patentiza en favor de 
los intereses del país y por la inque-
brantable consecuencia con que man-
tiene la política del partido gobernante. 
Todo el mundo sabe que el Sr. Go-
bernador General suspendió, justamen-
te, del ejercicio de sus funciones y á 
virtud de expediente instruido por el 
señor Gobernador C i v i l , á un se-
ñor teniente do Alcalde de este Ayun-
tamiento, y que la mayoría constitu-
cional de esa corporación, al elevar la 
terna correspondiente á la Primera 
Autoridad de la Isla, cometió la in-
corrección de colocar en el primer lu-
gar de dicha terna, el nombre del fun-
cionario suspendido, dando así prueba 
ostensible de ese gubernamentalismo.. 
demagógico que caracteriza á nuestros 
adversarios conservadores. E l Excmo. 
Sr. Gobernador General, en virtud de 
sus atribuciones legales y reafirmando, 
como no podía menos, sn prestigio y el 
de! señor Gober^acLor Civ i l , sppeEÍir 
jerárquico del Ayuntamiento, cuya 
mayoría acaba do desacatar, ó poco 
menos, á una y otra autoridad, se 
gún se desprende de lo que acaba-
mos de referir, procediendo en térmi-
nos de absoluta corrección, prescindió 
como era do su deber, del teniente de 
Alcalde suspendido gubernativamente, 
y nombró, en su lugar, á un dignísimo 
concejal, que cuenta con las simpatías 
de la opinión, por las relevantes pren 
das cívicas y particulares que le ador-
nan. 
Como se ve, la reacción sigue espi-
gando en el abrojoso campo de la de-
magogia, á pesar de sus desplantes 
conservadores, de su cacareado respe-
to al principio de autoridad y de su 
pretensa devoción al culto de la opi-
nión pública. 
R E P I S O . 
Esta noche recibirán á sus numero-
sas amistades nuestros distinguidos y 
respetables amigos los señores Condes 
de la Hortera. 
j Ha vuelto Maura f pregunta Z a ! 
Unión Constitucional, poseída del de-
monio de la soberbia, porque el digní-
simo Br. Gobernador General, dentro 
de las atribuciones que le reconoce la 
ley, ha nombrado, en reemplazo do un 
EL COMERCIO DE C M 
CON L O S E S T A D O S U N I D O S 
L a oficina de Estadística del Minis-
terio de Hacienda d« los Estados Uni-
dos nos suministra datos importantes 
con referencia al comercio de la vecina 
Bepública con Cuba, durante el año 
fiscal terminado en 30 de Junio de 
1893, y conparando sus resultados con 
los obtenidos en cada uno de los cuatro 
años precedentes. 
Los valores de los productos de Cu-
ba importados, con libertad de dere-
chos arancelarios, en los puertos ame-
ricanos, arrojan la» wguientes cifras 
totales: 





No es difícil comprender que estas 
enormes diferencias se deben á la legis-
lación fiscal que en los Estados Unidos 
se puso en vigor desde el Io de Abril 
de 1891. Los azúcares, antes de esa 
fecha, adeudaban considerables dere-
chos. Con motivo de la exención que 
se les concedió, se introdujeron en a-
quellos puertos estos productos con los 
siguientes valoree: 
E n 1891 21.453.546 
1892 60.838.552 
1893 60.637.631 
Los valores de los productos de Cu-
ba, sujetos al pago de derechos arance-
larios, que se importaron en los referi-
dos puertos en las fechas citadas, son 
los siguientes: 





Claro es que estas diferencias tam-
bién se explican por la legislación fis-
cal. Los azúcares sujetos al pago de 
derecbos representaban estos valores: 
E n 1889 36.227 253 
. . 1890 35.420.441 
1891 23.584.949 
E n los dos años subsecuentes ya 
estos productos no adeudaban dere-
chos. 
Fijemos también nuestra atención en 
los relativo al tabaco. 
E l tabaco en rama importado de Cu-
ba en los puertos atnerioanos, repre-
sentaba los valores siguientes: 
E n 1889. 
. . 1890. 
. . 1891. 







Pero en cambio el tabaco manufactu-
rado ha sufrido baja considerable en 
aquella importación. 










Baja tan notable, así como el sistema 
prohibitivo que respecto del tabaco 
han adoptado las repúblicas sud ame-
ricanas, explican los quebrantos de és-
ta nuestra principal industria manu-
lacturera, á los cuales ha contribuido 
no poco la legislación fiscal de la Pe-
nínsula. 
E l total valor de las importaciones 
de nuestros productos por ambos con-
ceptos, se representa de este modo: 
E n 1889 52.130.623 
. . 1890 53.801.591 
1891 61.714.395 
. . 1892 77.931.671 
. . 1893 78.706.506 
L a exportación de los Estados Uni-
dos para Cuba so indica por los si-
guientes valores: 
E n 1889 11.691.311 
. . 1890.. 13.084.415 
. . 1891 12.224.888 
. . 1892 17.953.570 
. . 1893 24.157.698 
Los artículos que en sus valores ofre-
cen mayores diferencias entre el prime-
ro y el último de los años citados son 
los siguientes: 
1889 1893 
Trigo 81.180 682.050 
Harina 1.190.494 2.821.557 
Carros y carrua-
jes 67.282 316.045 
Carros de vías fé-



































Eai ls y barras de 
acero 
Máquinas l o c o -
motoras 
Alambres 
Otros efectos de 
hierro y acero. 




do 2.541.038 4.023.917 
Tablas y plan-
chas 313.864 1.058.696 
Si el valor total de nuestros produc-
tos en aquellos puertos asciende á 
$78.706.506 en el año de 1893, y si en 
el mismo año las exportaciones de los 
Estad os-Unidos para Cuba impoitaron 
$24.157.698, parece á primera vista que 
hay una diferencia, favorable á Cuba, 
ascendente á $54.548.808. Pero ya he-
mos explicado en otras ocasiones que 
los datos referentes á la importación y 
á la exportación de mercancías no son 
por sí sólos suficientes para apreciar 
las relaciones económicas de un país 
con otro. Hay que tomar en cuenta 
además, que debiendo hacer nosotros 
muy considerables remesas á Europa 
liara cubrir grandes responsabilidades, 
entre ellas la do la deuda de Cuba, esto 
necesariamente tiene influjo directo en 
MEJOBES I MAS BAMTOS QUE N I 1 1 0 . 
NO COMPREIS OTRO ABANICO ^ r > v 
que el donominado Y A R K A M B ^ y del que son únicos imrjortadores^ 
BLaFCO Y AIMSO, en 
Suave; cómodo, lijero y cierra con gran facilidad. La novedad del día es el 
^ x > . YAEKA1TD. Llamamos la atención de los lectores hacia el presente 
4. 
^ J ^ ^ . grabado. 
^ <# estos aba&ic is. 
C 478 a!t 
puede vender 
3Í-29 Id-l? 
H O Y 3 O. 
A L A S 8: LA CAZA DEL OSO. 
A L A S 9: LOS APARECIDOS. 
A LAS lOi L A S T E N T A C I O N E S D S S. A N T O N I O . SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION, P 0 » TANDAS 
PRECIOS POR CADA FUNCION. 
Grilló 1?, 2o ó Ser. piso, sin oa- I Asiento tertulia coa entrada.. $0 25 
traía $1 SQ ] Id. naraiuo con id 0 2Í 
Fal«« 19 ó 89 id., ein id 1 00 i Entrad» general 0 25 
Irtiuet» 6 butaca, o**, entrada... 0 40 | Id. á tertulia ó paraíso.., 0 18 
Ma brare, B8TEEN0 de la z*rzaela en tres actos 
I A ESTUDIANTINA. 
f m i w 
ü • 
C 449 8-2* 
los giros que deade nuestra plaza se 
h a c e n á los Estados Unidos. Ko abri-
guemos, pues, la vana ilusión de que ese 
saldo de $54 548.808 demuestre un es-
tado floreciente en nuestra situación 
económica. 
irrifti Jfr ^gir— 
V A P O K - C O B B E O . 
A las diez y media de la m a ñ a n a de 
toy za rpó de este puerto con rumbo á 
Puerto Bico, Cádiz y Barcelona el va-
por correo nacional Alfonso X I I con 
413 pasajeros, de estos 224 individuos 
de tropa y 23 de t r án s i t o , c o n t á n d o s e 
entre d pasaje los Señores magistrados 
D . A g u s t í n Isero y señora , ü . Miguel 
Sánchez Pesquera y familia, Médicos 
militares D . l ada l eo ío H e r n á n d e z , don 
Ildefonso, y D . Fr¿nei*co Blanco, capi 
t a ñ e s y tenientes de Ejéri'.ito D . Miguel 
Arlegue y señora , D . Genaro Cordero 
y ñi mi lia, D . J o s é Domenech., D. Ma-
riano Cosió, Comandante don Emi l io 
M o l a y D . Feliciano Francisco. 
E l sábado, 3L del actual se abrirán 
los pagos del mes de enero último á las 
clases activas del Eátadoy material del 
propio mes. 
ocurrido las siguientes invasiones de la 
viruela: 
D o ñ a Jul ia Méodez de Diaz, Maloja 
23; D* Carmen Damalio, Dolores Gá-
yales y Francisco M , Dumaho, vecinos 
de Jesñíi del Monto n ú m e r o 88, y don 
Gerardo Rodr íguez , Zequeira 27. 
En la Casado Salud " L a Benéf ica" 
han ingresado D . R a m ó n Rico Quinta-
na y D . Fi 'ancisco Alvarez, 
También en el barrio de la Ceiba, se 
halla atacado de la viruela D . Faustino 
Y a l d é s Peralta. 
Aprobando nombramiento de Sargen-
to de D . Leandro Zurbano A r g a l « z a . 
Pase de cuerpo á D , P l ác ido Alonso, 
D .Manue l Rodrigoez, D . Leopoldo V i -
dal, D . Kicoiás Rudiiguez y D . J o s é 
Sordo Sordo. 
Concedieudo la baj-A á D . Antonio 
González Jouin, D . Olegario Blanes, 
D . Manuel Sánchez, D . R a m ó n Lacios-
ta, D . Baldomcro Lacosta y D . Jo;-ó 
Laban. 
El l l EiíCBS MiíBS, 
Seyún vemos en algunos colegas, 
nuest ro antiguo compañero en la pren-
sa Sr. D . R n m ó n Blices Montes, t e n í a 
dispuesto su regreso á la P e n í n s u l a 
para hoy 30, pero la enfermedad que 
sufr e su señor hijo D . Manuel, lo ha 
obligado á aplazar el viaje. Deseamos 
el pronto alivio del joven enfermo. 
INSPaCTORETÍg T I M B R E . 
Se ha dispuesto por la Intendencia 
General de Hacienda que las p rov in-
cias de Matanzas, Cuba y Santa Clara 
queden divididas en dos agrupaciones 
cada una, y en cuatro la de la Habana, 
para los efectos de la Inspecc ión del 
sello y timbre del Estado, n o m b r á n d o s e 
para d e s e m p e ñ a r dichas agrupaciones 
á los Inspectores siguientes: 
Sallaría. 
1" ag rupac ión . D . J o s é Miguel Laza. 
2" i d . D . J o s é Leal. 
3a i d . D . R a m ó n Salgado. 
4» i d . D , Benito Posada. 
Matanzas. 
1* a g r u p a c i ó n . D . Tomás Gonzá lez . 
i d . D . Pedro González 
Muñoz. 
Bauia Clara. 
1* ag rupac ión . D . J o s é Balboa. 
2? i d . D . J o s é Valeo Ls i r a . 
Santiago de Cuba. 
1' ag rupac ión . D . Víctor Dóna t e . 
2* i d . D . Rafael Romero Me-
dina. 
E n la reunión celebrada ayer, por el 
Inspector Oaotral del Amiilararaiento, 
Jefe de Negociado, oficial segundo y 
varios investigadores, se procedió al 
sorteo entre los últ ímóg, de los ocho 
^grupos de las callas de ta letra A , por 
donde han de empezar los trabajos de 
inves t igac ión . 
He aquí el rebultado del sorteo : 
D . Valeriano Saus, calle de A g u i l a , 
Acier to y Alcantar i l la ; D. Pedro Morei-
ra. Ancha del ITorte, Alambique, A -
ramburo y A n t ó n Recio; D . J o s é A m a 
tío, Amistad, Arzobispo, Atocha y A n -
geles; D, Juan F. LL Becquer, Aguiar , 
Atares y Al taro; D . Jesús Méndez , A -
maigura, Apodaca y A r r o y o Apolo; 
D . Estanislao Cartana, Aconta, Arse-
na l y Ayuntamiento; D. Césa r Pascual, 
Aguacate, Aru ton ía y Araugo, y don 
Femando Cebállos, Animas A u d i t o r y 
Alejandro Ramírez . 
E n la calle do Luz n ú m e r o 12 se ha-
lla padeciendo de la difteria D . A r t u r o 
Paradezabal. 
Pagos de Primera Eí iseuanza. 
Por el Banco E s p a ñ o l se ha ingresa-
do en esta fecha en la Caja de P r i -
mera E n s e ñ a n z a , la cons iguae ión co-
rrespondiente para satisfacer las aten-
ciones de personal, material y alquiler 
del tercer trimestre, de! actual año eco-
nómico, para los Ayuntamientos de la 
Provincia que se relacionan: Aguacate, 
A lqu í za r , Ba inoá , B a t a b a n ó , Bauta, 
Bejucal, Cano, Casiguas, Catalina, 
Ceiba del Agua, Guanabacoa, Guara, 
Gü ines , G ü i r a de Melena, Jaruco, J i -
bacoa. Madruga, Managua, Marianao, 
Melena del Sur, Nueva Paz, P ip i án , 
Quiv icán , Regla, Salud, San Anton io 
de los B a ñ o s , San Antonio de Rio Blan 
co del Norte, San Antonio de las Ve-
gas, San Felipe, San J o s é da las L i j a s , 
San Nicolás , Tapaste y Vereda Nue 
va. 
Igualmente se ha verificado para sa-
tisfacer los meses de A b r i l , Mayo y Ju-
nio de 1890, de San Antonio da ios Ba-
ños . 
H a ingresado asimismo por entrega 
del Ayuntamiento da Vereda Nueva, la 
cantidad correspondiente para el pagó 
de los meses de Marzo, A b r i l y M a j o 
de 1890. 
Y expedidos los libramientos á favor 
del Habil i tado, quedan abiertos los pa-
gos en las horas y sitio de costumbre 
en oro B . B . el 90 por 100 y en plata el 
diez. 
Igualmente e s t á al cobro el actual 
trimestre de Santiago de las Vegas, 
por entrega hecha por el Ayuntamien-
to, en oro el 68 por 100 y en plata el 
t reinta y dos. 
C O R R E O D E L ! I S L A . 
P I N A R D E l i UXO. 
Di^e L a Alborada de Pinar del Río 
que ya pnade darse por conjurado i-l 
peligro que todos allí p resen t íamos , de 
la amanaz i que sobré aquella pobla-
ción pe-- dt respecto á p ropagaf sé la 
epidomÍH variolosa, puesto que el lu-
nes úi t imo fué dado de alta el único 
varioloso i-xistautc en Pinar del Rio, 
caso puramente importado, y que gra-
cias á los exquisitos cuidados del inte-
ligente Dr . G á n d a r a , médico múnícipaf, 
y de las celosas y oportunas medidas 
adoptadas por el señor Alcalde de a 
quel Término , ha sido curado en su ais-
lamiento con todos los cuidados y a-
tenciones qae hubiera tenido cu su pro-
pio hogar. 
M A T A N Z A S . 
En C á r d e n a s han con t ra ído matri-
monio la Srtí i . Teresa Tur y H e r n á n 
dez y ei Sr. D. Fé l ix ü l p i n o o Sooflierij 
apad r inándo los el Sr. D. Carlos J. Scu 
dieri y su esposa la Sra. D ' Dominga 
Solares. 
S A N T A C L A H A . 
Debido á la fr-tifridad y laboriosidad 
d*d señor don Juan Septión y Biola, la 
salina de la Punta de San Junu, Re-
medios, produci rá en e! año actual u 
ñ a s cincuenta mil ñmeg-is de sal, cuya 
muostrH, la de esouma. que ha visto 
E l GHlerio Popular es d3 superior ca'i-
dad, su blancura extremada y la cris-
tal ización perfecta an ausencia de hu-
medad, á pesar de ser las muestras re 
feridas sacadas recientemente del sali-
nero. 
Dicha salina comprenda ua á r e a de 
treinta y tres mi l metros superficiales 
sobre una playa en que pueden anclar 
b a q ü e s de ocho y Ims-ta diez pies de ca-
lado, cjue pueden arr ibar á recoger sus 
productos. 
— E l d ía 26 en la casa Consistorial 
de Santa Ciara, se reun ió la Comisión 
Gestora que ha de entender en al loa-
ble proyecto de erigir una estatua á la 
benefactora v i l lac lareña , Sra. Da Mar-
ta Abren de Es t évez . 
—El Alcalde Municipal do S igua h a 
mandado formar expediente para ave-
riguar de qué ingenio proceden los 
ntostoa qae descomponen el rio de a-
queda vi l la . 
— En Tr in idad no sa ce lebra rán has 
ta el mes de mayo las fiesta* que anual-
mente sa d e d i e a n á S t n Francisco da 
Paula en la iglesia de este nombre. 
— E l Porvenir de Sagua la Grande 
desmienta el hecho de que el Dr . D , Ra-
fael Ledón, médic* cirujano, residente 
en Rancho Veloz, haya sido asesinado 
en una colonia de su propiedad eu 
aquel t é r m i n o como se ha Corrido en 
estos dnm por la provincia'. 
— E l lunes y martes de la pref- e te 
las l luvias favoreeiaron las ii;;as comar 
oas comprendidas desdb uá iba r i éu has 
ta la Quinta, siendo snu i ámen te beinfl-
riosas pid a las siembras de titbaco, ca-
ñ a y cu-tivos menores. 
La seca en Cam*juan í se dejaba sen-
t i r á t a l extremo que para beber se d i -
fictütaba encontrar agua, y en Reme-
dios tan solo no se secaron los pozos. 
—Varios entusiastas vecinos de Gua-
simal t ratan de íbi mar una Sociedad de 
l u s t r a c c i ó a y Reoreo, q u e - l l e v a r á por 
nombre L a TerUdin. 
j Parece que el proy -'o ha fido bien 
j acogido, y pueda y, a •.v>nsidorarde eom» 
| un ¿echo. 
SANTiACrO » S € t " B A . 
! D . J o s é Cuevas v García h 
j tado instancia en la Secretaeí 
! blerno C i v i l eolicitaiido ei re 
i 100 h e c t á r e a s de mineral do 
1 enclavadas an ei t í oiu] 
i Sagua de Tánanm, barrio do 
í en terrenos que *e dice son d 
| piedad de d o ñ a Angela Ja td 










MlCáiiü MOHlu RIO. 
Plata del cuf io • • n ' ; :—ác cotizaba.. 
á las once del di;:: \ 12 .1 ísqasüto. 
Los centenes en i is casK« «le cwsabMF 
se pagaban á $ 6 w en cantidades á-
$ 0 02. 
CRONICÁ G S M E A L 
E n la tarde de ayer salieron de es$|| 
puerto loa vapores americanos Sarato-
ga, para Nueva York , coa 20 pasajero! 
y el Séneca, para Veracruz, con 17* 
Bajo el ep ígrafe de E l (í/o^o, empeza-
rá á publicarse e>i San Antonio de lo» 
B a ñ o s , un semanario, d i r ig ido por doi.^ 
Manuel G u t i é r r c e Cacho. 
El viernes 16 de! actual se g r a d u ó 
Licenciado en M' -ír i^a ei Sr. D. Do-
mingo Hemmrdo y S x n í , i lustrado IA4i 
cenciado en Farmacia, que ha ejercido 
sn profe-ióu d i í t í iogoiéadose siempr** 
pf'r su in t^üger ic i» . 
Deseamos a! s nm- Hernando igaa-
le» triunfos en la rofesión m é d i i » que 
los queba obteítTdo en la de Farmaciá-
en premio de sus »t au ilustra-
ción. 
£¡1 soiteado la m a ñ a n a del :DOMI.£TGrO ba corresponda ¿mero 
2 2 0 , y el que debió sortearse en la noebe del X*X7J^30S ^ S , iio pudo 




Por nuestro colega el Avisador Co-
mercial sabemos que ha fallecido en 
| Barcelona la respetable señora doña 
: Margar i ta Moores, viuda de nuestro 
I compañero en la prensa el Director de 
j L a Voz de Cuba D . Rafael de Rafael. 
| D , % P. 
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1 A V I H U E L A Y L A D I F T E P J A . 
Según las ú l t imas noticias recibidas 
en la Secre tar ía de la Jun ta Provin-
cial de Sanidad, en el d ía de ayer, h a n 
F O L L E T Í N . 36 
C A D E N A DE C R I M E N E S . 
NOVELA E S C R I T A EN FRANCES 
POB 
P A X J L . MLAHiALIJvT. 
(Esta obra, publica la por " E l Cosmoa Editorial" 
*e Lalla de vecta <ti: la "Galería • Luera ria," déla 
señora viuda de Pozo é hijos. Obiepo 55.) 
{CONTINÚA- ) 
Sus agentes se h a b í a n d i r ig ido , de 
dos en dos y por diferentes caminos, 
hacia la barrera de Glichy, de donde de-
bía par t i r la expedición. 
Para p'onersa al frente de és t a , era 
para lo que subía la calle de Pigale ,a-
compañado del " H u r ó n " , cuando en la 
esquina de la calle do A u m do le hizo 
testigo la casuali lad de la violencia i n 
tentada por Horacio de Vi i l i e r s en la 
persona de la señorita de Jouy. 
Hemos visto como, sin conocer en un 
principio los personajes, hab ía in terve-
nido en aquella escena, y cual ha bía si-
do ei resultado. 
Ahora cuando se hab ía quedado solo 
con el herido en la taberna, s« reprocha-
ba el tiempo perdido en proteger á Ele-
na. 
—Si hubiera seguido mi camino— 
pensaba paseándose por la sala—caigo 
como un rayo eu esta guarida en el mo-
mento en que se libraba la b i t i l la que 
cuesta Ja vida á este miserable y hubie-
se ha aprobado por la C a p i t a n í a Ge-
ne? al de esta Isla la propuesta de oñ-
ciales para el ps ímer ba t a l lón cazado-
res de esta ciudad. 
E n la Subinspecc ión del Ins t i tu to so 
ha tramitado ¡o siguiente: 
Cursando propuesta dedos Coman-
dantes para el ba ta l lón de Sanc t í Spí-
r i tus; de Capi tón para ei tercer bata-
llón de la Habana; dePrimero y Segun-
do Teniente para la compañ ía de Vina-
les; de Segundo Teniente para el escua-
drón de Maiicaragua y regimiento de 
Camajuani; de Cruz del Méri to M i l i t a r 
del primer ba t a l lón de Ar t i l l e r ía ; de 
Medalla, de Constancia del quinto ba-
ta l lón ; y de pasadores á la Medalla de 
Constancia del ba ta l lón de San An ton io 
de los Baños . 
Con instancia do los Primeros Te-
nientes D , Nicolás A l tu zarra y D . A n 
tonio Rivero que solicitan la baja; del 
C a p i t á n D . Manuel Fernandez y S e g ú n 
do Teniente D . Pedro Quevedo que so-
l ic i tan pase á s i tuac ión de escódente . 
Consultando la baja del Segundo Te-
niente D . Manuel Córdova , por haber-
se ausentado sin licencia. 
Disponiendo la baja del Sargento don 
Francisco Gómez Espinosa por ausen 
tarse sin licencia. 
Concediendo la baja al Sargento don 
J o s é Diego Alonso. 
ra cegido a esos bandidos en una mis-
ma red. Todos hubieran ca ído como ra-
tones. Porque los asesinos de la viuda 
de Picot estaban a q u í , á no dudarlo. JSo 
necesito mas pruebas que ese muribuu-
do, su cómplice. E l cuchillo que le ha 
herido tiene cabo de n á c a r falso y vira-
la plateada. Es un cuchillo de un petri-
metre: un regalo de mujer, es de Pochet. 
No debí haberme detenido. Sí , pero a-
qaella mujer que invocaba mi ayuda 
contra el hombre á quien odio por ins -
t in to Aquel la mujer que me conoce, 
que conoce á mi hermana, que conoce á 
mí antiguo general 
¿Pod ía yo abandonarla á la brutal i-
dad de ese Horacio de V i l l e r s , que no 
tiene verdaderamente de hidalgo, mas 
que la particala de y el traje? 
¡ A.quella mujer! Todo me dice que yo 
no la he visto j a m á s y que sin embargo 
va á oeupar uu l agác importante en mi 
vida, en la vida de los mios. 
L a creo hermosa, la creo buena. Bajo 
su careta, hab ía , me parece, una pro-
funda desolación. D e b í a hacer lo quo 
hice. 
Me dijo que nos vo lve r í amos á ver, 
eu casa de Ivoua á donde ella l levar ía 
la esperanza, la puz y el honor 
¿Quién puede ser aquella mujer! 
—¡Agaul—dijo una voz. 
Jacobo Pe r ín se acercó al obrero. 
Este no se movía. 
Una ancha venda de tela, rodeaba su 
torso desnudo y saj^aba una compresa 
sobre la herida, que h a b í a cesado de 
1 V / v i - , 
;V-. -
/ i 
i m 1 . m ' w w 
H a llegado el precioso abanico japonés E O R i l A ^ se expeiidé al por menor en todas las sederías y tiendas 
"3 los Mr*'*. IgSesias y Lope.?, calle • 67. Habana. de l a I s l a y al porm.ayor excln-dvamente en e i a l m a c é n de 
Pedidos por correo: Apar tado í i72 . C 45.'= 10 i-26 
echar sangre. U n sudor agónico b a ñ a b a 
su frente l ívida. 
Una saliva rojiza caía por los dos ex-
tremos de su boca. 
— L ) mismo que este desgraciado— 
pensó Jacobo;—su cara fl'ita entre 1» 
confusa niebla do mis sueños , como un 
resto de mi pasado, que me exfuerzo cu 
vano en fijar. De seguro nos hemos en-
contrado en otra parte. ¿Pero dónde? 
¿ C u á n d ? ¿En qué circunstancias? Por 
m á s qae interrogo á mi memoria infiel, 
como la interrogaba hace poco, nada 
logro saber. Como la mujer de la caite 
de Anuía le , este hombre asesinado es 
para mí un enigma; un enigma que ha 
jugado y j u g a r á su papel en el drama 
de " d destino. 
—¡Agua!—repi t ió el moribundo. 
Jacobo llenó un vaso: pasó el brazo 
izquierdo por debajo del cuerpo del 
obrero, le l e v a u t ó ligeramente y le pre-
sen tó el l íquido. 
L a cabeza del miserable se agitaba 
horriblemente. 
Sus dientes chocaban contra el vaso. 
Consiguió, sin embargo, tragar un 
poco de su contenido. 
—Gracias—repuso con consuelo. 
—Animo—dijo el polizonte. —Han ido 
á buscar á un médico. Dentro de un 
momento recibiréis todos los cuidados 
que vuestro estado exige. 
A lgo como una sonrisa irónica, pa-
só por los labios del herido, que mur 
jnu ró : 
— U n médico JSo hay o e e e d d á d 
de molestarle. ¡Ya tengo bastante pa-
ra mí! 
Sus palpados se levantaron con leu 
t i t ud , descubriendo sus vidriosas pupi-
las. 
Su mirada se fijó iftcierta en ei que le 
sos ten ía . 
De pronto aquella mirada, ya obscu-
recida por la sombra do un fin próxi-
mo, 80 r ean imó por fugaz claridad. 
—¡Oh! ¡nh!—dijo el Alorvanes.—¡Oh! 
¡oh! ¡Os conozco! 
—¿Me conocéis? 
—Si , no es la primera vez que hemos 
estado juntos. 
— A : d lo creo; pero yo no podr ía pre-
cisar . . . 
El herido so incorporó un poco. 
— ¡Ah!—cout inaó—es que no es tá i s 
como yo próximo á l i á n s l o s . . . . L a 
muerte, cuando toca con sa dedo, aelá* 
r a fariosamente las ideas Sois el 
hijo del b u r g u é s á quien ios j aénes con-
denaron por haber ai-es: nado á DII j a -
dío, a!l i . cu las orillas del Mame. 
- ¡ O h ! . . . . 
—Hace diez ó doce míos fuisteis á mi 
taller á prega atarme id que sab ía yode 
esa historia. 
U u r e l á m p a g o i luminó la memoria del 
hermano de I r o n » . 
—¡A.h!—exclamó—¡sois el obrero de 
la Varennes! 
—¡Vamos , kabi-ís ca ído en ello! ¡Tra-
bajo o.i ha costado; señor Jacobo Pe-
rín! 
—¿El obrero que hab í a encontrado á 
dos extranjeros en la or i i ia del río di 
d í a del crimen, á poca distancia del si-
t io en que és te S r hab ía cometido? 
- J u s t o : ¡caramba! aquel d í a tenía y* 
mejor salud que h o y . . . . 
D e s p u é s con ;-. • revestía so-
lemne gravedad: 
—Hoy,—pros igu ió el moribando— 
hoy es la Providencia quien os e n r í a , 
hacia mí para qm éia como 1» 
h a r í a un sacerdote, y que yo vacie mi 
saco con todas las picardías que tiene 
dentro. 
—Comprendo — exclamó Jacobo;— 
vais íi darme las noticias qae me fal ta» 
acerca del asunto de la caite del Dra-
gón, y ádee ic /ne á msecaeaoia de qué 
incidentes os ha acuchillado estanocho 
uno de vuestros Cómplices 
E l herido movió ¡a cabeza. 
—Que Pouhet, ' : . y 'Vignerom 
arreglen sus edenti coi ^ justieía. Y * 
no tengo mas que lo merezco: cuand» 
se acompafLa ano le ^emejantea cana-
llas, no debe ospej i r morir eu su lecho, 
No, se trata do an falta qae me repro-
cho desde hace no pocos años: de n a » 
falta cuyo peso me ahoga, con mas se-
guridad que la saugre qüe me sabe en 
este momento del ; - • í la garganta; 
de una falta que qmevo expiar, ooafe-
sándose la al qu< ha siíh,- sn víatima^ 
antes de coniparí inte el kribunai 
de Dios, que me 1 entro do un 
ins tan te . . . ¡Y qu-- ••>« Í>ÍOS perdonar-
me como ves me . rd náreisl, así lo es-
pero, cuando os haya ¡rroearaáa lo» 
So ha ocmoecliilo licoacia por enferm o 
alescribieate ¡.hil N"ag')í)i'>ii) do Rentas 
Bitaacadas y Laterías D. Andrés Sán-
Segán los datos recogidos por la 
Junta Consultiva Agronómica Nacio-
nal, do trigo ha producido en toda 
España, en 1893 32.945.945 hectólitros; 
de cebada, 10.729.HGj de avena, 3 mi-
llones 584í07(;; de centeno, 7.420,069; 
de arroz, 1.923.240; de maiz, 4 836,154; 
de garbanzos, 792^50 y do habas 1 mi-
llón 615.728. 
I proporción media por hectárea 
La Compañía de Yoliintarios Cha- ! resnlta SHT dn 10,79 en trigo, 15,60 de 
Al Interventor do la Ordenación de 
Pagos D. Sebastián Aeosta y Quinta-
na se le ha concedido licencia para pa-
lar á Ja Península, 
pelgoirís, del Cerro, ha sido autorizada 
para que pueda dedicarse al ejercicio 
del tiro al biaaoo, el próximo domingo, 
en la Chorrera. 
El prósiuio domingo, el Comandante 
•lelaCoinp^ñíü de Caías del Capitán 
Genera!, pasará revista de armas á los 
individuos de la expresada Compañía 
en el parque de ' 'La India." 
El miércoles en la noche, con asis-
tencia de una coneurrencia numerosa 
y distinguida, recibió la investidura de 
Doctor en la Facultad de Farmacia el 
Ldo. D. Ernesto do Aragón y Muñoz. 
El Dr. D. Arífitides Agüero presen-
tó al Claustro, cougregado bajo la pre-
sidencia del Sr. Rector en el aula Magna 
de nuestra Universidad, al nuevo gra-
duando, haciendo justicia en un breve 
discurso, á los méritos que concurrían 
en el Ldo. Aragón para solicitar la más 
alta dignidad académica y formar par-
te en lo sucesivo de tan ilustrada y me-
ritísuna Corporacióu. 
El graduando, después de leida su 
tesis, prestó el juramento de ritual, ha-
biendo sido felicitado al üoalizar la ce-
remonia por las machas personas que 
se hallaban presentes. 
Por nuestra parte, felicitamos tam-
bién al Sr. Aragón y Muñoz, deseán-
dole en su profesión el éxito á que so 
ha hecho acreedor por su constancia 
«n el estudio. 
111 padre provincial de las Escuelas 
Pías de Barcelona IIA marchado á Ma-
llorca con objeto de posesionarse del 
convento de San Francisco, de Palma, 
«edido por el gobierno á dicha comuni-
dad. E l citado convento es una joya 
de arte, que data del siglo X I I I , con 
ina iglesia de mayor cabida qne la de 
Santa María del Mar, de Barcelona, 
Se ha concedido el regreso á la Pe-
nínsula del oficial primero de Oficinas 
líilitares D. Francisco Cabrerozo. 
cebada, 15,05 de avena, 9,88 de cente-
nô  35,33 do arroz, 16,65 de maiz, 5,80 
de garbanzos y 10,05 de liabas. 
Se ha restaurado en España la orden 
religiosa de San Camilo de Lelis, cono-
cida por "Orden de padres agonizan-
tes." 
Por Real Orden, so ha neerado el pa-
se á supernnnierario sin sueldo del pri-
mer teniente D. Ramón Sánchez Varo-
na; y se ha nombrado agregado a la le-
gación militar de Méjico, al capitán 
O. Carlos Losada y Caterac. 
bido aviso en los cuarteles de Bomberos A causa de los trabajos efectuados estuvo 
de esta ciudad, de qua en la calzada del j interrumpido el tránsito de loa carros ürba-
Cerro próximo al Tulipán ee había decía- j nos y ómnibus E l Bien Público. 
rado un violento incendio. En las ambulancias Sanitarias fueron cu-
Seguidamente salieron para el lugar del ! rados varios bomberos de heridas y quema-
siniestro las bombas Cervantes del Comer- | duras de pronostico leve, 
ció y España de los Municipales, pero este CASAS ANEGADAS. 
última no llegó hasta allá, por haberse i Como á las ocho de la mañana de ayer, á 
atascado en un bache cu la calle de los Co- , consecuencia de la fuerte lluvia que cayó 
rrales, 
El carretel de la bomba Municipal conti-
en esta ciudad, so inundaron 
meros 68, 70, 72 y 74 de la calle de los Si 
En la^ colonias E l Chicharrón, Pr)niñd 
y 22o5fi;v?o, pertenecientrts al iageai) "San 
Rafael" en Pipián, se quemaron el l a 27 
unas ci -n mi l arrobas de caña parada. 
EN VEREDA NUEVA 
E l Alcalde Municipal do Voreda N leva 
ha par'cipado al Gobierno Regional ái quo 
D. ATUUÜÍO Toledo v dos menores qui ha-
bitan en la ñ o c a "Honduras", presen!; iban 
las casas nú- i s í n t o m a B de envenenamiento, á oaui i de 
nuó su marcha hasta el lugar del fuego, y ! tios, residencia respnctivamente de D. Al-
empatándo una de sus mangueras á la berto Cano, moreno Benigno Ofarri', D. Do-
cañería del Canal de Albear, empezó el I nato Miguel Valdés, D. Antonio Cabrera y 
Por el Ministerio de Ultramar se han 
concedido las siguientes Patentes de 
Invención: 
Por 20 años á "The Caustic Soda & 
Chlorine Syndinate Limited," domici 
liado en Londres, "por mejoras en el 
procedimiento para la fabricación ó 
producción del cloro y sosa cáustica". 
Por 20 años á los Sres. Francis Ed-
ward Ebnore Alexander Stanloy Elmo-
re, domiciliados en Leeds, Inglaterra, 
por "mejoras en aparatos para la cons-
trucción de tubos por medio de la elec-
trolitdrt''. 
Por 10 íiños á Mr. Alfred Savill 
Tomkina domiciliado en Worthing In-
glaterra, por "mejoras en el procedi-
miento para la construcción de tiendas 
de campaña'*. 
Por 20 años á Mr. H . Schumm, do-
miiiado en Roeln-Dentz, Alemania, por 
"mejoras en máquinas motores de gas 
y aceite". 
Por la Capitanía General se ha cur-
sado la partida de casamiento del se-
ñor General de Divis ión D . J o s é L a -
chambre y Domínguez. 
SUCESOS. 
INCENDIO 
Como á las cuatro de la madrugada de 
hoy, se dió la señal do fuego correspondien-
do á la agrupación 2-2 1 por haberse reci-
ataque contra el voraz elemento, 
L a bomba Cervantes prestó importantísi-
mo servicio con en auxilio. 
L a casa en quo ee inició el fuego era en 
laque existía el establecimiento de lavado 
del asiático Antolín Pdñalver, situada en el 
número 739 de la expresada calzada, y cuyo 
edificio ora todo de madera. 
La gran rapidez con que so desenvolvió 
el fuego hizo que las llamas se propagasen i 
á las casas colindantes números 741 y 743, 
las que en poco tiempo quedaron destrui-
das, á excepción de unas habitaciones que 
había al fondo. 
El origen del fuego so ignoran cual fue 
ra, aunque el asiático Antolín, presume 
haya sido intencional, con intenciones do 
robarle, pues decía que algunos vecinos 
le querían mal. 
Antolín, dice quo tenia guardado en una 
cajita unos $6000 en billetes oro y al-
gunos centenes, coyo*dinero no ha apare-
cido, pues se supone fuera destruido con la 
acción del fuego. 
Como quiera que la casa del fuego esta-
ba situada frente al Cuartel de los Bombo-
ros Municipales del Cerro, estos acudieron 
con gran oportunidad trabajando en los 
primeros momentos con la bomba de mano 
que existe en dicho cuartel. 
En la casa marcada con el número 737 
reside el Dr. D. Jorgo Domínguez, en la 
741 vivía la familia del Sr. San Martín y en 
la 743 se hallaba instalado el colegio muni-
cipal de niñas y la Tenencia de Alcaldía 
del 5o distrito. 
Las casas destruidas por el incendio so 
comunicaban por el fondo y estaban ocupa-
das por personas pobres. 
LOÍ bomberos de guardia en el cuartelillo 
del Cerro se poitaron admirablemente, y 
tres d^ ellos lograron forzar una puerta del 
establecimiento incendiado y poner en salvo 
aliíunos muebles. 
Lo distante quo estaba de ia Habana el 
lagar del siniestro, hizo que nuestros bom-
beros no acudieran con la puntualidad de 
costumbre, y lo cual dió margen á que el 
fuego tomase mayores proporciones. 
Pocojdespués de las siete quedó dominado 
el fuego, y una hora después se dió la señal 
do retirada. 
Se nos asegura que el señor juez de guar-
dia, inició las primeras diligencias sumarias, 
y ordenó la detención ó incomunición de una 
morena, concubina del asiático Antolín. 
A V I S O I M P O R T A N T E 
TABLECIMÍENTf l S I T E J I D O S Y 
l D. Nicanor Fernández. 
Desde los primeros momentos acudieron 
á prestar auxilio á los vecinos los guardias 
de Orden Público destacados en el cuartel 
situado frente á las casas inundadas, quie-
nes estuvieron trabajando más de tros cuar-
tos de hora, hasta desalojar el agua. 
Debido al trabajo, cuatro guardias sufrie-
ron lesiones leves en las manos y pies. 
La causa que motivó la inundación ha 
eido el encontrarse el piso de las casas más 
bajo que las aceras que so están colocando 
en la actualidad en dicha casa, y de cuyo 
becho dió conocimiento en su oportunidad 
el alcalde de barrio al Municipal. 
Dichas obras, en vista de esta queja, fue-
ron inspeccionadas últimamente por un in-
geniero. 
También fué anegada toda la planta baja 
de la casa número 42 de la calle de Luz. 
INTOXICACION 
Una señora, vecina de la calle de Suárez 
número 71, tomó por dos veces láudano y 5 
yodo en momentos de encontrarse atacada 
de histerismo. Desde los primeros momen-
tos fué asistida por sus hijos, varios veci-
nos y los doctores Gutiérrez Lee y Fernán-
dez Boada. También fué avisado y concu-
rrió en arabos casos el doctor Romero Leal, 
director de la Estación Sanitaria de los 
Bomberos, habiendo certificado la segunda 
vez que el estado de la paciente era grave 
por haber llegado al estómago el yodo. 
CIRCULADOS 
Esta madrugada ingresó en el vivac gu-
bernativo el moreno Evaristo García Ca-
brera, que fué detenido por el Celador del 
segundo barrio de San Lázaro, por encon-
trarse vagando por las callea, y estar circu-
lado por el Juez de Primera Instancia de la 
Catedral, para su ingreso en la cárcel, se-
gún relación de la Jefatura de policía de 23 
de mayo de 1893. 
ROBO 
Hallándose anoche á la puerta de la casa 
núm. 47 de la calle de Cárdenas, D. Carlos 
Poloni, le fué robada una leontina y reloj de 
oro, por un individuo blanco, que logró fu-
garse á pesar de huber sido perseguido á la 
voz de "ataja". E l Celador del barrio de la 
Ceiba dió conocimiento de este hecho al se-
ñor Juez de guardia. 
LESIONADO 
A las tres de la tarde de ayer se presentó 
\ en la Celaduría del barrio de Santa Teresa 
el asiático José Juan, vecino de la calle de 
Riela, manifestando que tres individuos lo 
haber comido unos higos pasados, que psrfi 
ce contenían sustancia venenosa. 
El Juzgado Municipal que se constituyó 
en el lugar del suceso, detuvo á D. M vnuel 
T. Rodríguez, que foó quien llevó dmíios 
higos á la expresada finca. 
m mm 
S O C X E B A B 
de lusírucelón y Recr dé Arto aiiog de 
Jesús del Monte. 
E l próximo eátiado íO <ltjl actual, oelé'Hrará est.i 
Socieaa l una gran fu» ció* Hríeo driini'ío t •/ iai -
íe con la magnífica primera onjaefcta fj.)»!)!»;; del 
popular Mariano Méndez, de gritcia p;»ra los s 6 ¡raí 
socios. 
La fuaoión empez-rá á las ocho en pauVo y d bai-
le áará comienzo á las diez. 
Se admitirán iusiripcionís do socios hist * áUima 
hora conformo al Ki glaraento. 
Jesús del M'>nte, marzo 27 Í'H 1801.—SI SoirJia-
Lampari l la , * ¿ a l t o s . 
H A O E P A G O S P O < E L O A B L B . 
GIBA L E I -
A COETA Y LA i : A VISTA, 
sobro Ljndrea, París, Berlíii, ¡íueva-YoriE v itmás 
plazas iTiportautes de Pram a. Vl.-.i.a '̂.a y S-j !í<,lo8-
Unidos, así cono cobre If a Iri i., todas üv< ojo&alea 
de'provincia y pueblos chio ji ; ¡írande? de R pafia. 
Islas li lloares y CBiiarias. 
25, OBRA PIA. 25. 
Hacea pagos por el cabla pistn letrMd'oon^ jr l u » 
j ga Tista y dan cartas de eré Ift • fobre New -Torí, Fí— 
ladelfia, New-Orleans, San Pranoiseó, Londros; Pa-
rís, Madrid, Barcelona y-lomi»'votiialsa y Cíuáadci 
Importantos de los Est.ados-Cniri'is y Eurapa, añ cono 
aibro todos lo» pueblos do BsonrR. y sos proTiunUis. 
O 28 ^ - l « 
REINA, ESQUINA A ANGELES 
Cierra sus puertas para practicar B-A-JJ^EsTOS, según 
su costumbre en esta época del año? durante tres días? 
| V I E R N E S , SABADO Y BOMINGO 
E l lunes 2 de Abril, abrirá de nuevo. 
Para solemnizar ese acto., que liará, época en la Mstoria 
de este Comercio;, liemos despachado estos días en esta 
Aduanâ  un extensísimo y variado surtido de Telas y noveda-
des de 13stación? que llamarán la atención por su orijinalidad^ 
buen gusto precios económicos. 
Otra agradable sorpresa que redundará en beneficio del 
pueblo consumidor^ preparamos para ese solemne día. 
S31 público^ y especialmente las familias que favorecen 
esta casa? están de plácemes. 
En lo adelante^ se citará como un gran día*, el 
S E S O L I C I T A 
para nn colegio una prof son Interna qa1? pasea los 
ramos de la instrucción Dri<a»f -u jirmr y tfnja 
alcuna práctica. Prado 77, d ; 12 á 2. 
4130 u »o M-ai 
GltAM TivciN ÚE CAN Ti -.8 Is \ . . . ou ) . ,u -ret, Teniente-Rey 37, a Oom iOíieUf Ha-
bana. SJ sirven éstas á todas ,i i itoi Ooa maf, vi lim-
pieza y mejor condimentació n; m esta c isas ir ir ía 
todos los días y ú la marebi it no le gaUl l-j i i ) de 
los platos, jamás so le vuelr i.-. & mandir, IJOS u-eroi 
la lAav.ióa <ln o-
B I C I C L . B T A I 3 . 
Se veuden dos i nava.* inu. baratas de cirrera, 
Mak ja esquina á Ravo, Bsrberia 
4039 
" V Z T s T O B . 
habían insultado y maltratadM de obra, por 
haber tratado de coger una tabla inservible 
que so hallaba á la puerta de una barbería. | 27a'e4t 4i2?rg '''̂  
Detenidos por el vigilante núm, 8 loa acá- ' 
Bados expusieron que el mencionado asiát i -
co les había agredido con un clavo al reque-
rirle para que no ae llevase la expresada ta-
bla, encontrándose uno de olloa en la preci-
sión de darla una bofetada, causándole va-
rias lesiones. 
Dicho asiático y loe detenidos fueron con-
ducidoa ante el Sr. Juez de Instrucción del 
distrito de Belén. 
IIBRTO 
La inquiliua de la casa núm. 8 do la calle 
de Atocha, participó al Celador del Cerro 
! que de la habitación de D. Wenceslao Leo-
| eis, ausento en un ingenio de los Palos, le 
habían hurtado siete centenes que tenía 
j guardados dentro de una cagetilla de ciga-
garros, en un escaparate. A pesar de ias 
j gestiones hechas por la policía se iguora 
; quien ó quienes sean loa autores de osto he-
f eho. 
FRACTURA 
El uiorono Andrés de la Cruz de Morán, 
vecino de Crespo 90, á la una y cuarto de 
la tarde de ayer, estando trabajando en el 
vapor ameriéano Séneca, sufrió la fractura 
de la tibia di recha, siendo su estado grave, 
j Foé retuitido á ia Estación Sanitaria de 
I los üotQ'&eros municipales. 
FUICnO EN LOS CAMPO.*. 
j En el barrio San Julián, en Güines, fue-
' ron destruidos por un incendio tres casas 
de guano de la propiedad de don Rdael 
Se detalla el rrsto de iin;i bnrMda :">r menos ¿e s i 
valor, siendo su pureza y caii.iad do lo m -jor q»c 88 
La importado squí. 
Rioj i abooadp í $10 el i 
Tint < calalí.n, viejo, á $7 i *. 
Medoc españ-jl de 8 años, á $S.0O caja do 12 fcote-
llas Sal n K a^"' ^ 27 
Se realiza una pequeña pi-1 il i di ps-O-horU 'na 
francesa, pToceien'e d* un tfiuíê trark». Hiy Ottushes 
piel.de fispafia y,piel.ae Saii-t Polvos e C U J Í i-*, ja-
bones y cgua do tocador on bouquét i¡ni> nal in fSa-
pe.ña y houquet impmul le Ritsm Aoeites, j ifco ies, 
coméstic s. elixire-. extra! n. î uâ  d > Co'.onia y 
Violeta Eu botellee de litro hay Qaina, Ooloiia, 
Violeta, PwtngaL 
Obrapía n. altos. 
P A J A R O S . 
Se venden cuatro stntotit e i adores de todas ho-
ras y djs caí míos otíei f. o i t- mo capirote, todos 
baratos: para verio-i Vülog is 7/. 
JW'S Á I 27 4a-97 
lUtíN jSü-UUi lO. POtt 
KJplder á, "otroa .neqofíios en • le 
! para cualiiuiora cj&ae de enl ibüs 
! admiten preposi ti. ijet. por l u í 
í tes, etc. ote. Conco-dia y Axam 
rasrán. R7̂ 9 
IÜI iiueu local pi'opi» 
ii£üent >; tam't.úu so 
t i 'ioiíj.', arai itos-
«•-.; oeleteri» v.ior-
78-,JV Sl-'W 
A b r i l d e 1 8 9 4 
A laa cuatro de la tarde del vieineo lo 
prendieron fuego á un bohío en la finca "San 
Jmé," en Santiago de las Vegas, en el que 
el oiorénu don Josó E. Suárez teuía deposi-
tadas anajs 200 arrobas de millo y un poco 
de maíz. 
Por aparecer como autor do este siniestro 
fué detenido el moreno don Ensebio Suá-
rez, de catorce años de edad. 
• 482 2d 30 2»-30 
Igh'Sja de la 
Deseando las devotas del -la 
I s 's prepararse para la fleit» !• 
han ac irdado pura esto hace ' 
: con tal molivo el próximo vin 
] los ocli> sigiiienie?, ií !as ocii • 
j ráunan.úa po'eir.ne con exi 
i Sacramento, y coix lnida no U 
del Sagrado Coraíón de Jeau-
; y á continuación !a reservji .-, 
; tisirao Sacrauieut». 
i Lo q le se niiuueiapara co i 
ea general y esfieiialrneute p i 
' grado Corazón de Jesús —II 
i )894. 4i)f,9 
>rudo fl irazói de Je-
éstedeiftjo Corazón, 
[na tjovo ia do viernes: 
ieé úiiimi de marzo y 
le hinviruna, celebra-
Mcióu dal Sintí:íaio 
í lu nove l» en b mor 
. sé rez id la es acióa 
a bwidicióa del San-
" ¡wieato de loi fieles 
las «levotas del Sa-
iana 28 d-) Mirzo do 
2d-39 -Ja-SO 
medios de reparar un grave error y de 
reliabilitar la memoria de un inocente. 
Jacobo saltó: 
—¡Inocente!... ¡Hablad! . . . ¿Se tra-
ta de mi padre? 
—Camarada me siento muy débil. 
Oon tal de que no deje de existir antes 
de decir mimea culpa Arrimadme á 
la pared y dadme algo de beber. 
Jacobo le presentó un vaso. 
—No quiero caldo de r a n a s . . . "Un 
trago de cognac... 
Jacobo le echó una cuantas gotas de 
ajuardieute. Las tragó con avidez, y 
laa mejillas se le colorearon un poco. 
— Ahora, escuchad—ropuso,—y apro-
Techad lo que vais á oir. 
Y he aquí lo que contó á Perín, qme 
sentado en el borde de la mesa, asom-
brado, jadeante, impaciente por saber-
lo todo, estaba, como decirse suele, sus-
pendido ao sus labios. 
—Dejé mi país y vine á París á tra-
bajar. Mis padres, que eran muy po-
brep, no me habían mandado jamás á la 
escuela. L a propiedad, la ley, todo era 
hebreo para mí, y no me habían ense-
do, ni aun las penas coa que la segun-
da castiga á los que no respetan la pri-
nera. 
Bacontré trabaj o en el Bajo-Meu-
dóo. 
Ea ese cantón hay muchas gentes 
acomodadas. 
Mi jornal era corto, y con el fin de 
tener dinero para divertirme con los 
amigos, me dediqué al merodeo, saltan-
do ó rompiendo los cercados, para en-
trar en los corrales y llevarme laa ga-
llinas, los conejos y los patos, que en 
ellos encontraba y venderlos ea segui-
da 6 compradores ambalaotes. 
He aquí cómo principié} ya veis como 
oooolayo. 
Una patrulla do gendarmes me sor-
prendió infroganti. 
Había cometido un robo, de noche, 
con escalo y con fractura, en uua casa 
habitada. 
Como era joven y antes no había per-
judicado á nadie, se contentaron con 
ponerme á la sombra unos cuantos años. 
F u i enviado á los Madelonnettes, y 
de allí á Poíssy . 
B n este establecimiento fué donde 
encontiá al I te riela, que ya era maes-
tro el ofioi». 
L e vol ví á encontrar aquí la semana 
pasada, por mi desgracia. 
Oonocí igualmente oo prisión á otros 
dos parroquianos, detenidos por estafa. 
—¿Los dos do la Varenue?, preguntó 
Jacobo. 
E l Morvanós hizo un signo afirmati-
vo, añadiendo, después de haber toma-
do aliento. 
— H a trago de alcohol, camarada,pa-
ra remojarme la garganta. 
Bn seguida coutiauó: 
—Los dos bribones de que os hablo, 
salieron cuando yo. Les había perdido 
de vista completamente, cuando uua 
mañana recibí uua carta en la que i!i3 
anunciaba que uno de mis tios había 
muerto en el pais y que era necesario i 
me presentase para la distribución de I 
la herencia. 
Muy contento por tener que coger 
aquellos cuartos, di de mano a la tarea 
y salí de la Vareuue, ea donde traba-
jaba desde hacia seis meses, para ir á 
tomar, en Oharonton el ferrocarril del 
Bimrbouuais. IsT;) recuerdo la fecha 
exacta de aquella partida. De lo que 
E l otro dijo bruscetmeate: 
—Si es un testigo peligroso no hay 
i más que echarle al río. ÍTadie pasa. 
Este es el medio de que se vuelva mu-
í do como un pez. 
E l otro era alto y delgado, pero flojo 
i como él solo. Yo, que me sentía con 
| fuerzas para defenderme, contesté in-
i contiaenti: 
—Atreveos á tocarme; os aseguro 
sí aiA asuerdo, e í de que era ea el mes j que si uno de los tres toma uu baño, no 
de julio y de que aquel día hubo uua j será el hijo de mi padre. 
tempestad terrible, coa lluvia, graaizo, 
relámpaños, trucóos, toda la cencerrada 
del cielo 
Ahora bieu, he aquí que cuando yo 
marchaba por mi pie, á lo largo del 
Marae, ine doy de narices coa mis dos 
antigaos compañeros que salían esca-
pados de uua propiedad situada ea el 
muelle. 
— ¡La propiedad de mi pobre pa-
dre! 
—Lo sé, porque había visto que mu-
chos domiugos iba á comer á ella el 
bueuo de Olaadio Perín, acompañado 
do su mujer y de «u hermosa hija 
Pero volvamos á mis dos mozos; am-
bos estaban iumatados. 
— Y hasta noté que uno de ellos, á 
quien yo llamaba el Lechuguino, por-
que siempre iba de puata eu blanco, 
tenía las m í a o s manchadas desangre. 
A l verme »e detarieroa y el Lechu-
guino dijo á su eoatpañero: 
—Bs el Mervané». Kos espiaba siu 
duda, Bs un testigo peligroso. 
Coaferenciarou ua momento entre sí, 
y el Lechuguino mo preguató: 
—Compadre, ¿quieres ganar un bi-
llete de quiaientos francos? 
—¡Ya lo creo! eso me pagará mis 
gastos de viaje. 
—¿Dejas el país? 
—Sí, voy á mi pueblo á recoger una 
herencia 
—Perfectamen te. 
Sacó del bolsillo un billete de banco 
y yo le pregunté: 
—iQué es lo que hay que hacer para 
embolsarme esa suma? 
—Seguir tu camino, estar ausente de 
París el mayor tiempo posible y no de-
cir jamás á nadie una palabra del en-
cuentro de hoy. Y a ves que esto no es 
difícil. ¿Queda convenido? 
—Convenido. 
—Toma el diaero, pero piensa que si 
te ocurre no contener la lengua, si nos 
\ vemos comprometidos por culpa tuya, 
' nosotros sostendremos tenazmente que 
tomaste parte eu «l asonlo. 
—¿tía qué usuiito/ 
—Eso ao te impocta. B'nt^ta s iber 
que si vamos ante La jqsrioia, tangas 
tú 6 ao la culpa, no vacilaremos eu de-
nunciarte como cómplice. Y 0)010 tuya 
has robado, como er*a8 un Hceacia lo de 
presidio, como acabas de oompártír 
con nosotros los bdneücios del citado 
asunto, nos creerían desde luego y ten-
drías el disgusto de ir á la gaillotina 
con nosotros. 
Dicho esto, ellos tíi aron por un lado 
y yo por el mío—con el papel «Ta-
seph 
Permanecí en prov hasta que 
no me quedó un fraueo de la herencia 
de mi bueu tío. 
Después volví á la capital 
A-l llegar á ella, supe que ua jadío, 
llamado Jacob Maj er i>Hbia sido asesi-
nado y robado eu la Varenne; que el 
comerciante de munble-i Claudio iberia 
había sido preso, juzgado y cornl mado 
á muerte por aquel crimen, y que, in-
dultado de esa pena por el Emperador, 
habia sido enviado á Üayeane el pobríi 
hombre. 
- - ^ 
Jacobo se había puesto eu pía. Sua 
ojos despedían crispas oootra el aiorl-
bundo. Su voz le apostrofab*, TibrailW 
de indignación y de cólera. 
Aquel día, como casi todos los días 
desde que estaba en Bois Doré, Rober-
to salió de paseo con sus hijos, Marga-
rita y Enrique, dos criaturas preciosas 
de cuatro á seis años. 
Roberto tenía treinta años. Había 
sido capitán de un buque mercante en 
la Indo-Ohina, donde contrajo una en-
fermedad del pecho y había vuelto á 
Francia con la esperanza de curarse. 
Tenía miedo á la muerte, miedo de 
no ver más á Teresa, la madre de sus 
hijos, miedo al otoño, al viento que ba-
rría las hojas secas; y como los niños 
habían echado á correr, persiguiendo á 
las mariposas, y á él le parecía que la 
muerte iba íl sorprenderle de repente, 
llamó: 
—¡Margarita! ¡Margarita! 
Acudió la niña; una rubita muy ri-
eueña, con ojos de color de cielo y con 
la boquita entreabierta como una gra-
nada en flor. 
—Aquí estoy papá. 
Y se puso á mirarle de una manera 
extrañíi, cogiéndole la mano. 
—¿Por qué me miras así? 
—Estás muy pálido, y mamá se asus-
ta cuaudo toses. 
—¿Me quieres mucho? 
— Si, mucho, papaito. 
—¿Y Enrique? 
—Enrique te quiere también mu-
cho. 
Roberto se paró un momento, como 
para tomar aliento, y tuvo un fuerte 
acceso de tos. L a niña dijo: 
—¿Te vas á morir papá? Ayer se lo 
decía ei médico á mamá, y mamá lloró 
mucho. ÍTos cogió de la mano á los dos, 
y rezamos mucho, mucho, delante de la 
Virgen, para que el buen Jesús no te 
Heve consigo. 
Inmóvil , con el corazón destrozado y 
con los ojos arrasados en llanto, el pa-
dre escuchaba á la niña. 
—Cuando hayan caldo todas esas ho-
jas , yo me moriré (pensaba), y mis hi-
jos se quedarán solos, porque mi muje-
volverá á casarse. 
Sentado en un banco, seguía medi-
tando. L a niña, con la cabeza apoya-
da en las rodillas de su padre, estaba 
quieta, mientras que su hermanito j u -
gaba al chito, á pocos pasos de allí. 
L a vista de aquellas largas alame-
bas, barridas por las brisas de otoño, 
llenaba de tristeza á Roberto. 
— S i me voy allá arriba, dijo, alar-
gando la mano hacia el azul oscuro del 
cielo, ¿que harás, Margarita? Dime 
¿qué barás? 
L a niña se quedó pensativa, y al ca 
bo de un rato, dijo tranquilamente, le-
vantando su rubia cabecita: 
—Primero, seré muy buena. 
—¡Pobrecita míal 
—Después te escribiré oartitas, mu-
chas cartitas. Te contaré todo ¡o que 
suceda, todo, y tú me contestarás. 
Pondré las cartas debajo de la piedra 
que está junto & la verja, y tu vendrás 
fi recojerlas. 
—Sí, hija mía, me escribirás, me ha-
blarás, me guardarás siempre un lugar 
muy grande en tu corazoncito. 
—Siempre, repitió la niña. 
Roberto murió al caer la hoja. 
Margarita estuvo inconsolable duran-
te muchos meses; después, dijo un día 
á su hermano: 
—Hay que escribir á papá. 
Enrique, que era mayor que ella, son-
rió maliciosamente. 
—Escribes muy mal, 
—Escribiré como sepa, tu corregirás 
i a carta, y después iremos á ponerla 
debajo de la piedra. 
Y un día en que estaba sola escribió 
lo siguiente: 
"Mi querido papá: no sé todavía es-
cribir muy bien, pero he adelantado 
mucho. .Soy aplicada y obediente. Y a 
no le pego á Enrique. ¿Te acuerdas 
cuando le daba servilletazos en la ca-
beea?.. Ahora no reñimos nunca. 
Ayer fuimos con mamá al cementerio, 
á llevar una hermosa corona para tí. 
L o s dos besamos la corona. 
Te abraza tu hija, María." 
Enrique corrigió la carta, y los dos 
fueron á dejarla en el sitio convenido. 
—¡Qué contento se pondría papá!— 
dijo Margarita. 
Enrique entregó la carta á su madre, 
quien al principio, se sonrió, pero luego 
se entristeció. Veía que su hija iba des-
mejorando de día en dia, y le tomó más 
cariño» 
U n dia, entró Teresa en la sala prin-
cipal del palacio de Bois Doré. 
Llevaba un traje obscuro, aunque 
había pasado ya año y medio desde la 
muerte de su marido. 
Margarita entró también. I b a á cum-
plir seis años y estaba muy guapa, pe-
ro más delgada. Se acercó á su madre 
y estuvo mirándola mucho rato. Teresa 
la tomó en brazos y la sentó en sus ro-
dillas. 
Poco después entró Enrique, y dijo: 
—Mamá, la doncella acaba desdarme 
una gran noticia. 
Tv-resa se sonrojó. 
—¿Una gran noticia?; dijo maquinal-
mente. 
—Sí, mamá. Me ha dicho que te ca-
sas y que iremos todos á la boda. 
Margarita miró entonces á BU madre 
de hito en hito. L e parecía que su ma-
dre, no era ya su madre, y que un fan-
tasma invÍBiBíci había' ido de repente á 
llevársela, como Dios se había llevado 
á su padre. 
Teresa no dijo nada, pero, desde aquel 
dia, recibió la visita diaria del conde de 
25 
U n dia en que se paseaban los cuatro 
por el parque, el conde y Teresa se si n 
toaron ©n el mismo banco donde ei pa-
dre de Margarita se había despedido, 
año y medio antes, de todo lo que ama-
ba. 
Margarita miraba jugar á Enrique, 
pero recordaba que su padre se había 
sentado con ella en aquel mismo banco. 
Ahora, era un extraño el que estaba 
allí, el que la miraba, el que la hablaba; 
pero el sonido de aquella voz la asus-
taba. L a pobrecita sintió un extremeci-
miento. 
Cuando volvieron al palacio, era ya 
casi de noche. E l conde de B , que 
estaba convidado á comer, no se mar-
chó hasta muy tarde. 
A eso de las diez, los niños se fueron 
á acostarse. Margarita iba llorando. 
—¿Por qué lloras?, le preguntó su 
hermano. 
—ÍTo quiero que ese señor venga á 
Bois-Doró. 
—jPero si va á casarse con mamá! 
—Voy á escribir á papá. 
E l niño estuvo ya para decir á su 
hermana: " A los muertos, no se les es-
cribe"; pero se calló. 
Teresa no durmió en toda la noche. 
Su vida iba á cambiar. A los ocho días 
se casaría con el conde de B 
A l amanecer, se asomó á la ventana. 
E l cielo estaba despejado. ¡Qué dia más 
hermoso, y qué buena era la vida! 
Teresa dió un grito de alegría. Aca-
baba de ver á Margarita, que pasaba 
corriendo. ¿A dónde iría tan temprano? 
Teresa bajó al parque, y echó á co-
rrer como una chiquilla. ¡Era tan joven! 
¡lío había cumplido todavía 25 años. 
Margarita no la veía, ni la oía. Se 
paró delante de la piedra, la levantó, y 
puso debajo una carta. 
A Teresa le pareció que aquello era 
su sentencia, un fallo irrevocable, y 
quiso saber á qué atenerse. 
Margarita se había marchado. Teresa 
cogió la carta, y leyó lo siguiente: 
"Mi querido papá: ha venido un se-
ñor, ya sabes, aquel altiricon que venía 
antes á jugar al billar. Ahora viene to-
dos los días. Ayer se sentó en tu buta-
ca, la que había bordado la abuelita 
para el dia de tu santo. Después fué al 
tocador de mamá y puso muchas rosas 
en un jarrón. Hoy las cojeré, y las lle-
varé al cementerio. Y a no vamos nunca 
á visitar tu sepultura, y yo estoy muy 
triste. Dice Enrique que mamita va á 
volver á casarse, y que tendremos otro 
padre que nos regañará. ¿Es verdad 
eso? Tengo ganas de llorar, de gritar 
mucho, para que me oigas. Pero te lla-
mo y no me contestas. Ven á llevarme, 
papá querido. ¡Pronto! ¡Pronto! Ven á 
llevarme. 
Margarita." 
Teresa se quedó sin saber lo que le 
pasaba. Se le saltaron las lágrimas, y 
sintió miedo de quedarse sin su hija, 
miedo de llevar otro luto. 
—¡Margarita! ¡Margarita! 
Y la niña acudió, recelosa. 
Teresa la sentó en sus rodillas' y se 
puso á abrazarla y á besarla con fre-
nesí. 
Y a no me caso, le dijo. E l señor que 
tanto te asusta no vendrá más. 
—¡Mamá! ¡Mamá de mi vida!; excla-
mó Margarita, y rompió á llorar. 
MÁXIMO V l L L E M B B . 
PATRET. 
S E S I O N D H B I L L A R . 
L a sesión de piña, anunciada para la 
noche de ayer, á que fué retado el cham-
pión del mundo, nuestro compatriota se-
ñor don Alfredo d© Oro, por el célebre 
jugador americano Mr. Manning, l l egóá 
despertar tal iu terés entre los amatmrs, 
que la concurrencia que la presenció 
fué mucho mayor que la que asistió al 
último match. 
Ambos jugadores hicieron boladas de 
las mas difíciles, registrándose algunas 
mesas verdaderamente brillantes, favo-
reciendo la suerte á Mr. Manning que 
llegó á las 150 billas dejando al señor 
Oro en 134. 
Concluida la sesión, ejecutaron ambos 
jugadores algunas boladas de fantasía 
en las que fueron los dos aplaudidos. 
L A TEMPORADA VERANIEGA.—Se-
gún se sirve comunicarnos el Comodo-
ro del "Habana Yacht Club", la Direc-
tiva del mismo ha acordado que, á par-
tir del mes entrante, haya almuerzo to-
dos los domingos en la casa del Club 
que existe en la agreste Playa do Ma-
ri anao. 
E l día 1? de abril celebrará junta 
en el propio local la Sociedad de Po-
mento de la misma Playa. Los yates 
salen del muelle de Caballería á las 8 
de la mañana. 
Por nuestra parte, podemos añadir 
que las muchachas esperan con ansia 
el baile de inauguración do las fiestas 
marítimas en el "Habana Y . C" , que 
probablemente se efectuará en la ex-
pléudida Glorieta recién construida. 
A L B I S U . — L a Empresa lírico dramá-
co-cómica que ocupa el teatro de Az-
cue, se propone entretener hoy, vier-
nes, á sus favorecedores con la farsa 
cinegética L a Gaza, del Oso, en la que 
se ve un tren de ferrocarril dando vuel-
ta á una montaña á manera de serpien-
te; con el juguete Los Aparecidos, en el 
que se pintan de mano maestra los e-
fectos del miedo; y con Las Tentaciones 
de San Antonio, cuya música se oye con 
guato. E n esta última obra trabajan 
juntas Dorinda y Pilar Rodríguez, 
hermanas ea la esfera del arte, aun-
que la primera anda sola y la segunda 
está haciendo pininos. Y punto final. 
B A I L E EN PUERTA ,—El Secretario 
do la Sociedad de Recreo Wl Táyaba, 
nos invita para el baile que ofrece ma-
ñana por la noche, en la calle de Suá-
rez número 38, y al que honrarán con 
su presencia encantadoras señoritas. 
L a acreditada orquesta de Espinosa es 
la encargada de llenar de inmenso júbilo 
á los bailadores. Agradecemos la aten-
ción de M Táyaba. 
E L ABANICO DE MODA.—Desde el 
juévesúl t imo ha empezado á vender L a 
2fovedad, la elegante tienda de Galiano 
81, el abanico que ha de popularizarse 
en el actual verano. Se llama Yarlcand 
y es procedente del Japón. E s tan lige-
ro como suave; cierra y abre su varilla-
je con suma facilidad. Tiene pintado 
en el paisaje una estrella encima de una 
media luna, un ramo de ñores, una 
quinta de recreo y una pareja de ja-
poneses. Del abanico pende un grue-
so cordón, á cuyo extremo se hallan 
tres bolas de peluche, de menor á ma-
yor. 
Según observación de Blanco y Alon-
so, dueños de L a Novedad, las niñas 
j que se abanican con el caprichoso Tan-
Í
Jcand conservan su hermosura y se li-
bran de moscones fastidiosos. Uota im-
portante: E l nuevo abanico se vende á 
i precios que asombran por su modici-
dad. 
j LICEO DE REGLA.—Sabedlo, mueba-
[ chas. E l baile que debió efe^uar la se-
mana pasada aquel iustituto, se ha 
transferido para el sábado 31. L a Sec-
ción de R. y A . ha dado las órdenes 
oportunas para que se adornen é ilu-
minen los salones como en noches de 
gran fiesta, habiendo contratado ade-
más una música que toca piezas de cua-
dro, valses y danzas irresistibles. Si no 
existiera el baile ¿qué haríamos para 
alebrar á la juventud? 
HISTORIA DE LOURDES, POR LASE-
RRB.—Leemos en un periódico, los si-
guientes renglones, que creemos agra-
darán á nuestros lectores, haciéndoles 
saber que el que puso la pluma ea la 
mano de Enrique Lasserre para narrar 
los hechos milagrosos de Lourdes, no 
fueron curas ni frailes, sino un pro-
testante y furibundo republicano. 
Enrique Lasserre se hallaba en inmi-
nente peligro de perder ia vista. Su 
| amigo íntimo Freycinet fué á visitarle, 
j — Y o , en su lugar, le dijo, prescindi-
; ría por completo de los remedios hu 
1 manos. Hace pocos días me hallaba yo 
I en Cauterots, cuando oí hablar de la 
i aparición de Lourdes. Personas fide 
| dignas me aseguraron que el agua de 
| Lourdes era verdaderamente milagro-
i sa. Si yo fuese católico como tú; ensa-
{yaria ese remedio sobrenatural. ¡ Lasserre le pidió tiempo para pensar lo. D í a s después Freycinet volvió á la carga. 
—Vamos á ver: ¿por qué te empeñas 
! en no pedir tu curación á l íuestra Se 
i ñora de Lourdes? Te aseguro que hace 
prodigios. 
E l escritor dió la siguiente hermosa 
respuesta. i 
—Porque si la Virgen me devuelve 
la vista, me veré forzado á ser un santo, 
si he de agradecer dignamente tamaño 
beneficio. 
L a respuesta no convenció á M. do 
Freycinet, que pasados unos días vol-
vió á importunar á su amigo, pare-
ciendo como si los papeles se hubiesen 
trocado. 
—¿Por qué no escribes al párroco de 
Lourdes para que envíe el agua mila-
grosa? 
Lasserre encontró todavía una can-
dorosa escusa: 
—Porque no tengo secretario y mi 
ceguera me impido escribir. 
— K o te apures por tan poca cosa, 
' respondió M. de Freycinet. Y con aque-
lla mano, que tantas órdenes ministe-
riales ha firmado, escribió al abate Pey-
ramale. 
Estas cartas autógrafas obran en po-
der de M. Lasserre. 
Sabido es el desenlace. E l agua fué 
enviada, el escritor recobró la vista; y 
para dar gracias á la Virgen escribió 
esas obras magníficas que han fomen-
tado el amor y devoción á l í tra. Seño-
ra de Lourdes por todo el mundo, lo 
mismo en la culta Europa que en los 
vírgenes bosques de América y en las 
salvajes selvas de Oceanía. 
E l autor del "Triunfo de Lourdes" 
nada nos manifiesta acerca del efecto 
que tan extraordinario milagro produ-
jo en M. Freycinet; pero añade el pe-
riódico: " A la abadía de Solesmes vino 
á pasar unos días de piadoso retiro. E l 
benedictino era entonces novicio, y á 
menudo se acuerda de la edificante ac-
titud del ministro republicano durante 
los oficios." ¿Continúa ei ex ministro de 
la Guerra M. Freycinet siendo protes-
tante? 
L a discreción nos impone el deber de 
no añadir una palabra más y afirmar 
pura y simplemente que el anciano mi-
nistro es católico desde hace dos años. 
Su conversión á nadie debo admirar, 
porque el milagro que la produjo es de 
lo más notable que registra la porten-
tosa crónica de Lourdes. Pero, ¿por 
qué no ha abjurado públicamente sus 
errores? No puede dedrse que su con-
versión haya sido interesada. Entonces 
¿por qué ese inexplicable respeto hu-
mano? Dios ló sabe. 
E S P E C T A C U L O S , 
TEATRO DE TACÓN.—ISO hay fun-
ción. 
TEATRO DE ALBISU .---Sociedad A r -
t ía t icá de Zarzuola.— A las 8: L a Caza 
del Oso.—A las 9: Los Aparecidos.—A 
| las 10: L a s Tentaciones de San Antonio. 
TEATRO DE PAYRKT .—Benefido del 
' escritor J e s ú s M a r í a (Jaula.—Literatu-
; ra y mús ica vocal.— Se marchó la Ga 
' pitaña y Retazos del Siglo.—A las 8. 
MONTAÑA RUSA. — Funciona diaria 
mente, de 5 de la tarde á 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. — Antigua 
contaduría de Tacón. De 2 á 4 de la 
tarde y de 6 á 11 de la noche.—Vistas 
de Lnglaterra, Escocia, Irlanda. 
CAFÉ DE TACÓN.—Fonógrafo de E d i -
sson.—Piezas variadas. 
CAFÉ "CBNTRAI/'.—Gran fonógrafo 
"Edisson", propiedad de Llull.—(^.nto 
y declamación por notables artistas.— 
De 7 á 11, todas las noches. 
^ A B O B E S 0 E TBATSsSÍA» 
S E E S P E R A N . 
MEO. SI Olivette: Tampa y Cayo-Hueeo. 
Abril 1? City of Washington: Nnev*-Tork. 
19 Mascotte: Tampa y Cayo-flua»o. 
2 Gallego: Liyerpool 7 escalaa. 
. . 18 St. Germain: St. Nazaire y ascalaa. 
4 Manuela: Puerto-Rico r escala». 
4 Alfonso XIII: Santander y escalas. 
4 J . Jover y Serra: Barcelona y escalas. 
SALDRAN. 
MÍO. 31 Concho: Nueya-York. 
. . 31 M. L . Villaverde: Pnerto-Rico y asna! A*. 
SI Olivette: Tampa y Cayo-Hueso. 
Abril 19 Francisca: Santander. 
2 Jtfascotto: Tampa y Oayo-Huero. 
As 
PÜJSETÜ H E L A MABAKA. 
BHTRA.DAB. 
Dia 29: 
De Filadelíia, en 15 días, berg. amer. Lizzie Cartter 
cap. Dyer. trip. 10, tons. 750, con carbón, ¿ IJri-
dat. Moni'ros y Comp. 
Día 30: 
De Mobila. en 3 días, gol. amer. James Slater, aa-
pitán Pete-son. trip. 8, tons. 295, con madera, á 
- K. Truffin y Comp. 
SALÍ O AB. 
Dia 30: 
Para Puerto-Rico, Cádiz y Barcelona, vapor-correo 
eap. Alfonso X I I , cap. San Emeterio. 
Xueva-Yoik, vapor-correo esp. Panamá, capi-
tán Rivera. 
I v í e v i m i e n t o de pasajeros. 
S A L I y RON. ff* 
Para PUERTO-RICO, CADIZ y B A R C E L O -
NA, en el vapor-correo eap. Alfonso X I I : 
Sres. D. M'guel Ardegui y 4 do familia—Manuel 
Latorre y 4 «lo familia—Emilio Molo y 4 de familia— 
Gustavo Aloufo, señora 6 hijo—Indalecio Hernández 
—Serafín Estabb —Ildefonso Blanco—Celestino Vi -
lella y señora—Sebestián Maní y 5 de familia—Ar-
turo Mora y señora—Olegario Sareda, sefiora é l¡i¡a 
—Lucas Bartán—Evaris o R. Rivera—Manuel Gon-
zález—Carlota García—Angela Avila—Juan Avila— 
Porfirio Salazar—Jenaro Cordero — Feliciano de 
Francisco—José Margan—Jerardo González—Feli-
pe Sierra—Jaime Colón—Joaquín Coll—Manuel 
Guertas—Pablo García—Msti de Plava—Herminia 
Serra—Agustín Isern y señora—Mariano Cosíu— 
Josó Clarat y 2 de fami ia—Luis Herníndez — 
Juau Vera—Saturnino Parada—Francisco Díaz— 
Teresa Ortega—Luis Anclada— Antonio Gallarda y 
señora—Pedro J . Munet—Rafael Migera Manuel 
Lozano—J. C. Acevedo—Ant î io M".iica—Patricio 
Taola—Enrique Dtlgadc Ramón Nieto—Maiíi 
Moscosc—Adrián Domínguez—Juan Chiauna—Ci-
ríaco Fernández—J. Vidal—Barto'omé Paieu—Mi-
guel Porset—Francisco Blanco—Dolores Mamueí— 
M. Mata—Fernando Molina—Dionisio Molina, se-
ñora é Lija—Angel Arce y señora—Josefa Midiii é 
hija—Juan M. Rico—V Alafont—Eduardo Cabo— 
Ramón Raíz— Carlos Roses—Juan BVot*—Juan 
Llórente—América Casas é hija--Miguel Barceló— 
Jaime Canelias—José B. Mora—José López é h i ja-
Miguel Sánchez, Sra., 3 hijos y criada— Manuel Rey 
— Vauuel R. Iglesia—Gabriel Alvariño—Andrés M. 
García.—Gumersindo Castro - Luis Vilarifio—Angel 
Aguiar—Eloy Cabia—Sevenano Fernández—Fran-
cisco FcliFvarría—Vicente Cerrero—Rodolfo Yaldé¡ 
Facunda García—Además 43 jornaleros, 25 de t.-án-
sito y 224 de ejército-Total 413. 
i a m 
Para Gibara. 
Paüabot EXPRESO D E GIBARA, patrón Este-
relia. Admite carga y pasajeros por el Muelle do 
Paula, De más pormenores informará su patrón á 
bordo. Sl)tí2 a 3-28 d 3 28 
É i 
YAPOEES-COEESOS FEASCESES 
Sajo contrate pastal c o a <?i Q-obicjno 
fjraacés. 
Fara Yeracras direct*» 
Saldrá para dicho puerto sobra el dia 3 de abril 
al hermoso y rápido vapor francés 
W 
CAPITÁN DB KBRSABIEC. 
i dmite carga á flete y pasajeros. 
Tarifas muy reducidas c»n sonociüüetto» directoj 
para todas las'ciudades importantes do Francia. 
Los aeñorea empladoa y militares obtendrán grsc-
dss ventajas en vl^jarpojf osts. iínaa. 
íiridat. Iffoüi'ro» T Comp., Amwtja™ ^maro 5. 




ostai coa el Gobierno 
rancés. 
OOEüSá. 1 1 a .{'SjgnP A "RT A 
BT. 
Saldrá para dichos puertos directamente 
el •"• • 6̂ do Abril, el hermoso y rápido 
vfttor-correo francóa 
JLA NAVAMIIE 
CAPITÁN DB KEESABIEC. 
Admite pasajeros y carga para toda 
Stiropa. SIo Janeiro, BuenoB Airea y Mon-
tevldoo con conocimientos directos. Los 
conocimieutos de carga para Eio Janeiro, 
Montovideo y Buenos Aires, doborán ospe-
clñcar ei peso bruto en kilos y ei valor en la 
factura. 
La carga se recibirá to»fcaM$níe e-l dia 34 
de Abril , en ol muelle da Caballeaba y los 
conocmüej'tuos deberán entregarse el dia 
anterior en la casa coneignaiaria con espa-
t^ficaoión del peso bruto de la mercancía. 
Los bultos do tabaco, picadura, etc., do-
borAr, enviarse amarrados y selladoa, sin 
cuyo- requisito la Compañía- no BO hará res-
po'nsabls á lao faltas. 
No 60 admitirá níngün bólto después do 
dia señalado. 
Los vaporeB de esta Compañía signan 
dando á los soñorcB pasajeros el esmerado 
trato que tienen acreditado. 
De m&5 framtíáoréfe impondrán sus con 
elgnatarios. Amargara número 5, BEIDAT, 
MONT'EOá Y COMP. 
3951 19a 26 19d 25 
D E S P U E S D E UNA L E C T U R A . 
Ciencia estéril, qoe \ iv?s satisfecha 
Eechazando evidentet- realidades, 
Tu saber, (¡vanidad de vanidades) 
Desaciertos de Dios sin fruto asecha. 
Tu soberbia satánica desceba 
Lo que consuelo fué de otras edades, 
Y mentiras parecen las verdades 
A tu confusa lu», de sombra hecha. 
Sólo admites la duda sin receloj 
L a conciencia recusas por testigo, 
Y llevas, con perenne descont-nelo, 
En tu propio criterio tu enemigo, 
Tu propio torcedor en t u desvelo, 
Y en tu propia victoria tu castigo. 
Federico Balari . 
E i Colálida j sos figuras 
( C O X T n i Ú A . ) 
E l espejo ce hace de ia misma manera,. 
solamente que en Ingar de ;;rri)ciiilarse, las 
parejas se dan á conocer de espaldas en el 
espejo que la señora tiene en !;i mano, la 
cual cuando rehusa al caballero lo indica 
pasando por el espejo e! pañuelo suave-
metíte. 
E l espf-jo de mano puede e^wr bonita-
mente adornado con flores en el mango, su-
jetas con cintas flotantes. 
Las "écharpes."—Todas !«p parejas 8© 
dan la mano y forman corro vueltas de es-
paldaj después se vuelven rápidamente. Ti-
na señora se coloca e n el centro del corro y 
echa sobre la cabeza de su pan ja una é-
chirpe de tul que tiem? en 11 mano, y valsa 
con él; la misma figura se reptíH fantas ve-
ces como parejas hyya. Éata écharpe puede 
ser de t u l , rodeada ue un volante de enca-
j e con lazo flotante en los dos extremos. 
L a rw-ea.—Un caballero so • o!oea en el 
centro del salón, tenieedaderecha una rue-
ca de panel dorado, en la cu;ü su fijan cin-
tas de colores diferentes, que cojen otros 
seis caballeros. 
E l director reúne Feis señoras que forman 
un redondel alredor de los seis caballeros. 
Estos dan una rápida vuelta en 1 entido in-
verso, al mismo tiempo qoe las señoras ha-
cen lo mismo. A ucaseñ-* del caballero di-
rector, la rueca se para, 5 caballero 
baila con la señora que te eucuea&é cerca 
de él, y sin soltar ia cinta valsan alrededor 
de la rueca. 
L a misma figura se repite dando las cin-
tas á las señoras. Ei adorno de osta rueca, 
cuyo principal auxiliar es u n simple palito, 
es lo más sencillo que puede imaginarse; 
cabe hermosearlo in jcho con las cintas y 
las flores, pues no hay regla que á ello se 
©ponga. 
Los g l o b o s c a b a l l e r o director, des-
pués de dar con tu pareja una vuelta de 
vals, va en busca de eirsco caballeros y loa 
conduce al centro del salón. Entrega el 
globo á su pareja, y ésta lo lanza al aire y 
baila con el caballero que logra alcanzarlo. 
Cada globo puede ser de un solo color ó 
pintados á mano. 
L a pelóla de Za«fl.—l'reviénense en nú-
mero suficiente para que ¡as h a y a do coló-
les varice: azules, verdes, rosa, naranja, 
etc. Se distribuyen ectre las señoras. 
Una roseta do cinta del mismo COIOF que 
la pelota, se entrega á la dama al m i s K O 
tiempo, y ésta, así que la recibo, ia prende 
en el cnerpo del vestido. Todas las seño-
r a s lanzan la pelota .-.nío sí. Nada más 
divertido que ver correr á los caballeros 
tras do l a pelota de antemano elegida por 
ellos. 
Billetes de ferrocarril,—Esta figura ea 
muy nueva, y con facilidad puede simplifi-
carse. De ordinario se. compone de dos ga-
ritas con ventanillo. Los caballeros so a-
cercau á un ventanillo y las señoras al otro 
para tomar s u billete. Se toma al acaso el 
billete p a r a una estación cualquiera, y el 
caballero y señora que lo obtienen igual se 
detienen para d a r una vuelta de vals. Se 
pueden suplir las garitas por biombos. Las 
personas que distribuyen los billetes se co-
locan detrás, sobre una banqueta, y entre-
g a n á la fila de señoras y caballeros los bi-
lletes ilustrados, donde van inscritos los 




Cataté llamó indiscreto á un charla-
tán, y éste, indignado, exclamó fuera 
de sí: 
—¡Yo indiscreto! Sepa usted que lo 
que me entra por un oído me sale in-
mediatamente 
—¡Ta lo sé! ¡Por la beca!—conteste 
Catató. 
CHARADA. 
Prima dos hííce á menudo 
ei barbero del lugar; 
dos y prima a l cam-tero 
repetidamente o i rás ; 
tercera y cuarta se ven 
sobre las oml iá dial mar, 
y el iodo en las s ac r i s t í a s 
caro lector, ha l l a rás . 
M. Lleti. 
Solución á la charada anterior: 
T E O D O R I C O . 
JEEOOMFÍCO. 
^ ^ = . 1 i i i i p , | 
! Solución jeroglífico anterior: 
i AT L O C O T A L A I R E D A B L E OA-
L L E . 
uupü" uei" inanu de iu -UariDa," Kicla 89. 
